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EL DINERO. 

SuAfio Vertiginoso de la hamani • 
dad que corr« tías de su posesión, 
«Oitír slil« él d«pettdier«4afllcidad. 
hamana. 

¡Cuantos criments, cuantas infi­
nitas y cuantos dramas «angritintos 
han tañido lugur en el mundo por 
adquirir el dinero! 

El avaro suefia coa su tesoro y Itt 
imaginación la presenta constaute-
m«i-te al ladrón, que acecha el mo­
mento oportuno para despojarlo de 
aquel metal, que forma - purto de su 
«xistencia. 

El usurero tiende sobse lahuma* 
uidad 8U mirada de garduña pronto 
k lanzMsoaoljtesuivreBa y dispuesto 
á arrebatarle hasta su misero [aishoy 
sino le devuelve con increíble auí" 
mentó la exigua ¿«nlidad que presf 
t6. 

£i piódigo no pt>rdoaa medio ds 
ningún» clase p.ira adquirir «I oro 
que prodiga en biquicus orgias que 
son al campo del escándalo en don* 

-át h^oora y la fama ageüas «o hie^ 
ren irapuQamente por moza*bretefl, 
que apenas les apunta al bozo y ya 
dicen muy fotmalesque «stán busf 
tiad^osdelavida» 

La mujer ansia el dinero para en­
galanarse con ric;*s gatas y costosas 

' i'iyas, cubrir su rostro de cosniéti'-
cos y llenar aus cabellos de brillao-
té«̂  uo'reparar «n el preciô  sierndo 
muchas lat qtxefKMT ŝ tisfac^r sus ca 
prichos no reparan en el medié de 
adquirirlo. 

El capitalista suda y s« «ftna ofus 
cadoptír el brillo de los millones, y 
muchas veces la ruina y el infortunio 
•on et justo castigo de su desmedidla 
ambiciom , 

Ea cohquistador Tiega en sangre 
tos campos do batalla, para enseño^ 
rearsü de paists que no le pertenecen 
y agobiar á los vencidos con tribus-
tos que ayuden i sostener su osten-
taclony loca soberbia. 

L'>s egoístas le emplean en propof 
Clonarse la vida del sibarita, sin 
acordarse de tos infelices que car̂ i-
ceu dé lo estrictamente necesario 
para vivir. Mas ¿que importa?* goqe 
él da cuantas comodidadei pro|or<-
clona éldinaro y que el resto d« la 
humanidad viva d nauera, para ól 
es asunto do poca monta que en na*-
da le afecta, mientras no venga á car 
cenarle uno solo desús ptacer£ui 
materiales. 

El ladrón que roba, t«)r no adi-
quirit tion eV trabsjb lo quo' neceali-
té páfa su subsist<<ncia, vive en* lui-
cha abierta con la sdci^ád, á la 
caal lia' declarado la gaerray ú^r 
poeatosletnî re á privar d<é fi» Ti||a 

i sus semejantes, si en el momento 
del crimen le sirven de estorbo pa­
ra llevarlo á cabo. Rara es la yez 
que no cae bsjo la acción de la ley y 
entonces ésta le hace pagar con Caír 
tigos severos su amor al dinero i 
ageno. 

El holgazán desea también el or?, > _. _ 
pero sin moverse, sin hacer esfuerzo i esferas que están fuera de 
^^0^9; que if eans? f mofssto^ maa canes, 
como no es posible que le caiga del 
ciólo el dinero, como et maná del 
desiarto, la miseria y la abyección 
son lus dos puntos extremos de este 
fatal vicio. 

El jugador entrega su alma y su 
vida á tan fttal pasión, olvida á su 
fiímília.se burla de la honradez y 
solo tiene valor para éli el medio que 
le proporcione dinero; pasar horas, 
noches y días sobre et tapete, si­
guiendo anhelante y con al corazón 
comprimido los azares del juego, 
adverso las más. de las veces. Su ca- ! 
bello blanquea pronto, sus íaccioues 
pK)r efecto de las contraccionas que 
sufre á impulsos da la innoble pa­
sión, se arrugan prematuramente, y 
su semblante adquiere cierto tinte 
sombrio que lo bacq repulsivo, i' la 
vae que inspira lástima y compa­
sión. . 

Ua t̂a a^ul loa que saeiñan coni 
el oro para cod él áetislaaisr pasio­
nes vituperables. 

Veamos al̂ orA los. que la bas<^n 
con el noble objeto de cumplir, «son 
loS'ddbei'es de hombres dignos y 
honrados. 

El hombre de ciencia, consagra 
todas sus facultades, emplea su in­
teligencia en descifrar los secretos 
que la naturaleya a^ara i: deja 
arrancar coa sumo trabijO, y cuan­
do el sabio ha conseguido & fuerza 
de estudio y paciencia al logro da 
sus afanes, adquiriendo por asta 
lattdtísble medio m pequeñísimo es­
tipendio, que no recompensa ni cot̂  
mucho su improba tarea, una son­
risa de satisfacción pura se dibuja 
en sus labios, y su noble frente se 
despeja al ver que no han sido va­
nos sus esfuerzos para ganac aquel 
oro siii el cual, la seria imposible sa« 
tiafacer saa más paque&as oeeesida* 
des ni conseguir los resultados cien 
tlQcos que con innta perseverancia 
busca. 

El artista sua^a ̂ 0» la gleda^ pis« 
ro como ea uninKirtÉt7 por lo tan-
tó̂^ no tiene el; privilegio da vivir da 
distinto modo que el resto d« los 
hombres, piensan en el dinero y por 
él trabaja, no como término de sus 
aspiraciones, sino como medio de po 
derlas llevar á cabo. 

El artManose dedka eon ardor al 
trabajo un día' tras otro para corP' 
par á su asposaé^ hijos al pan cotí' 
üiano, vestirlos» educará su tienaa 
pr^e y estiidte^«l medio del ahoinro 

^ eoi»el<fiti 4tt prepararse ceetiraifoa 
accidentfS impreviistos qua te difi-

graciu presenta con demasiada frer 
cuauciu; este hombre cuando se 
acuesta y ve al gre y risueña á su 
fatni'ia üe; duê rme con «tsuttño de 
la honradez, reservado únicamente 
¿ tos hombres que se contentan con 
suposición, sin atpirar i usar de 
medios violentos para penetra^ en 

, ^— , . su al 
canea. 

El Ubrttdqr> el brucero, tOd«s k» 
hombre«, en fin, que trabüjany se 
afanan duranto muchas horas del 
dia, son más felices cuando ven en­
tre sus manos el fruto de sus rudas 
tareas, que el potentado aburrido de 
U vida, y hastiado de placares; hol­
gazán por hábito, agoista por ins­
tinto y altanero por condición. 

P.ra unos y otrus sirve el dinero, I 
pero uiienUaa lus primeros forman 
un Dios del oro, los segundos no le 
desprecian más úile consagran otra 
atención que la que se merece, pues 
to que sin ¿I no puede adquirirse lo 
que de la vida se necesita, siendo 
preciso poner los medios afín de 
ganarlo honradamente. 

j^te es el diuero; como valor ab -
soluto, no tiene, ninguno, pues á 
quiau se encontrase en uu dwtierlo 
aiu agují y sin víveres, y con la ma-
lota Uiína de oro, este metal no le 
a^mesn îriv, 191 vpagaCM aa sed; su 
importancia as lelaiiva, convenció-
t)al; como mataUa raros, el oro y la 
plata han sido da(Ucados prlucjpal-
manla á la monada y está er» peque­
ño vo!,<Xineu hací; á un hom,br,e, rico, 
ya que no pueda «afĝ iyM'SA S^e le 
4á \^ ^Ucidad. 

La dicha.uo la pippor,cipf|£̂  eji di­
nero,, seda juu agravió 4 1̂  Provi­
dencia, y ô̂ otroa protestados do 
este uüei to, ti hay alguien qna se 
atreva á bostauerju. 

Del MftreantüStvütano. 

En la galeria de rompimiento re • 
ferida á tos 30'60 m. del pozo Re­
cuerdo, seha hecho un anchuron y 
abiertouo pocilio para cortar la ca­
pa de mineral. 

Se continua el pozo S;n Juan, á 
fin de conquistar nuevas profundi-
dadas, y par» que sirva de recipien­
te de las aguas de la mina, qua de­
bieran conducirse á él. 

Finalimiote se p»rf4>ra sobre la 
capauna galaiía de dirección Sur 
hasta llegar á la linea de intesta-
cion como la mina cVerdad.» 

Estas son las labores que en la 
actualidad se egecutan eu la mina 
cAliaoza.» Con arreglo á l&s datos 
que tenemos se encuentra en buenas 
condiciones de esplotacion. 

—'Continua la esplotacion de las-
tierfas argentíferas que ne encon­
traron debajo de la capa vegetal que 
hay en Ips bancales del Candongo 
de la propiedad de los Sres. Fernau-
deJ Arroyo, y que »% reUran á la 
fábrica la Atrevida del Excmo. aeñor 
Marqués de Almanzora. La ley me­
dia de las tierras hanefieiadas, se 
as^uraque ba sido de importan­
cia. 

-^In la minat Sta..Matilde, deba­
jo ctê  la capa de teorías plomizas 
que asplota la respetable casa de don 
Carlos HueüB y Larrain, hamos te­
nido el gusto da saber que se ha 
encontrada un buen banco de hie­
rro con tnanganesoíigual al que se 
esplotó y esplota «n la gran roza 
que hay an aquaUa mina. 

—yama^eguramenttf laatî n̂cion 
hi ^»n cantidad (l,e «a^bonatds que 
se está esplot̂ ndOi en las mkus que 
hay en al p»r«je Homadtt el Gan-
éongq, en lat-Hafreriast» 

Del cMiniero de Almagrera,» de 
Cuevas, tomárnoslas notioii^squesi­
guen, de aquel distrito minero, lo 
que transcñbiinos por lo que puede 
interesar á nues '̂us lectores. 

«Varios socios de la mina cAliau-
^a» de Htiireriaiti nos preguntan pur 
«i estado^ astiâ ittitttt. 

Sigan los datos que huSQos ad­
quirido la explotación de la capa 
plomiza éttacubierta en la cAtianza,» 
estaba detenida por farilía de venti­
lación. Para kcilitarli» se ha hechq; 
un rompimíenio entre los potes Be-
cuerdo y San Juan, de 70*85 metros 
á la profundidad de64'70 m.,en el 
primer pez9 y de64'70 ra. en el se­
gundo. 

Tenemos especial complacencia 
en consignar, qne dirigido este tra­
bajo por el director de ka labores 
de la mina D. Antonio Bachiller, el 
rompimiento se ba verificado con 
una precisión que indica lá seguri­
dad-<tél estudio que hizo de esteim-
p6rt«ntá trabajo. 

MI J ' i l f | i .• 

CR0NICÁ. 

EH gobernader de Almería va á 
intervenir las fundos del tpauniciplo 
pata hacer frente á la situación de 
los maestros de primera enseñanza, 
á quienéis se deben IS' mensaali-
dades. .. ': -: 

¡Oh que Aydntamiéníol 

I.iOacoi>U!ur«os, que se anuncian tan 
t<x pjkila las apadenúas millares co­
me;) dala armada, eon los ĵigiiientes. 

Uno para cubrir 80 pla&is da 
alumnos de la^sscuela naval flotan­
te: principiará el dia 23 de Abril. 
En la academia de ingeniero^ con­
curso para 25 plazas, principiará el 
15 de Julio. En la academia de ar-
tillaria, para ¿abrirá plazas. En la 
aoadenfúa de estado mayor, concur­
so para ntoer&il i mltadio. En la aca­
demia de caballería, el 15 de Julio, 
nuevo examen de los aspirantes com 
prendidos an el decreto de 2i de Se­
tiembre. 


